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La lÉstrial Química de Zaragoza 
SoolociacL -A xxòixi íxia. 
Capital, 10 000.000 de Pesetas 
Grandes fábricas de ^uperfosfato] de cal y de 
dos minerales en Zaragoza. 
Explotación y refinación de azufres en sns 
nas de Libros (Teruel). 
Supir ínf i to de c i l 18120 por 100. 
AZUFRE^StibliiBado flor, molido, terrón, cí 
Acides Sulfúrico, Clorhídrico y Nítrica-Acido sulfúrico 
especial para acumniaderes. 
OFICINAS: Coso, 56 pral. -Apartado ác-
Correos núm 88-Teléfono 461 
Dirección telegráfica y telefónica: 






J98E BKTDIIO m 
GRAN VIA, 12-VALENCIA 
Telefono, núm. 529 Apartado do Correosi iiúni«9 
PROVEEDOR DE LA ASOCIACION DE 
LABRADORES Y GANADEROS DEL 
ALTO ARAGON 
Fábrica de Aceites 
Aceite de (toco. 
Aceite de Linaza. 
Aceitede Ricino. 
Aceite de Colza. 
Aceite de Mani 
Manteca de Loco, para uso 
comestible. 
Pastas alimenticias para ga-
nado. 
Turtos para Abonos de Rici 






fatos y Productos 
Químicos 
Guano confeccionando mar* 
ca *La Noguera* para toàa 
clase de cultivo. 
Sulfato de Amoniao .Sulfa* 
tolde Potasa. Sulfato de Hie. 
rro. Sulfato de Cobre. Sulfato 
dé Sosa.Sulfato de Zinc.. Ni-
trato de Sosa. Cloruro de Po 
tasa. Fosfato de Sosa. Bilsu 
fato de Sosa Acido Sulfúrico 
Acido (¿lorhidico. Ácido Nitri* 
co. Superfosfato de?Caí- yt d* 
Hueso, 









CAJA central de C 
FEDERACION 
Adrailè inapoeidunts a píazo fijo y en cumia co-
rriente. 
A PLAZO FIJO no inferior a un año, abona el 4 por 
100 de interés. 
EN CUKNIA COBR1ENTE el 3 y medio por 100. No 
se admiten imposiciones inferiores a 250 peseta?, pegún 
'¿ cu! reí o depa Asamblea, para que las imposiciones inferio-
res ingresen en \m Cajas Rurales de los bindicalos, donde 
díevengan un 3 por 100 en cuenta corriente. 
A lodos conviene imponer SUÍ* ahorros en esta Caja 
Central de Crédito: L * porque abona infeerere» auimiores 
a lodos los Bancos; 2.* porque ofrece la mayor garanlla, f 
3.* porque interéB que abona es líquido por estar xenla 
de iwpuestos y limbres. 
HORAS se oncmAi 
Todos los días laborables de 10 a 1 de la mañana y 4 a 7 da la tard». 
Domicilio social—Temprado. 9.—Télefona 99 
Lleva tu dinero a tu Sindicato, E l del Sindicato a 
tu Federación. E l de tu Federación a tu Confederación 
Así ayudarás siempre a los tuyos; el dinero de los 
agricultores^ para los agricuitares. 
o Aü- lli Teruel 81 de Marzo de 1324 Núm. 52 
D O R ? I 
R E V I S T A GUINCEHAL—CON U C E N C I A E C L E S I A S T I C A 
ORGANO L \ F E D E B A.CÏÓN T U ROL EN SE DE SINDICATOS 
1GFICOLAS CATOLICOS 
R e d a c c i é n y & d m i r í ¡ s t r s o í ó n a T e m p r a d o 9 
- SINDICATOS FEDKRADOS -
Aderraúz.—Albarracín.—Allepúz.—Cabra de llora.—Calomarde.— -CamareH« -CamarilIaB.— 
Campos.- Cañada Vellida —Castellar (l>>l).—OastieIfabib.— CednllIas.—Cella.--Cobatilla«.—Cor-
bala u.—-Cubla.—Cuervo (El/.-r-X uevas Labrarlas.—Formiche Alto.—FormicheBajo.—Fuentes Ca" 
lititot.—Fuentes de Rubie os.—üalve. Gea de Albarracín.—Griegos.—Hinojosa de Jarque.— 
Jaríju» de 1* Val.—I ibros—Mezquita de Jarque.—Monteagudo del Castillo. Monterde de Alba-
rrítu*.—Moscardón. —Nogueruelas. • rihuela del Tremedal.—Pobo (El).—Puertomingalro.—R«" 
yaela.—Eabielos de Mora. Santa Cruz de Moya. Santa ; ulalia del Campo.—Santos (Los).— 
Sarrióa.—'I eiuel.—Terriente.—Torrebaja. Torremocha—Tortajada. Torres de Albarracín.— 
Talfeoaa.—fallecillo(El .—"Villafranca del Campo. —Villarquemado.—Villastar.—Villel.—Alcalá 
d« la Selra.—Celadas—Jabalovas. 
Por ta lusrkía y por U 
verdad. 
Es innegable que «ntre la inmensa 
mayoría de los elementos agrarios or-
ganizados reina disgusto por la prete-
rición injusta de que ha sido objeto 
la Confederación Nacional Católico 
Agraria al constituirse recientemente 
el Consejo de la Economia Nacional. 
La vitalidad y extensión de aquella 
Corporación benemérita ha sido des-
conocida por los redactores del R. D. 
que crea dicho Consejo otorgándole 
una representación exigua en relación 
con su pujanza y mucho más exigua 
si se la compara con la otorgada a 
otras entidades que ni en numero de 
asociados, ni en vitalidad, ni en celo 
por la prosperidad de la agricultura 
nacional pueden parangonarse con la 
Confederación. 
Pero seríamos injustos si culpáse-
mos de tal preterición a los ilustres 
patriotas del Directorio militar, pues 
nos consta la simpatía con que ven 
nuestra Obra, hija del deseo que les 
anima de promovar eficazmenta la 
prosperidad de la Patria, único propó-
sito de todos sus actos de gobernan-
tes. 
Pero aún quedan en las altas regio-
nes de los ministerios madrileños re-
siduos del viejo estado de cosas en 
las personas de los altos empleados de 
los departamentos ministeriales, hijos, 
muchos de ellos, de la política vieja 
y que no han perdido las malas ma-
ñas del tiempo paeado. 
Por éso, para que la renovación ad-
ministrativa fuese completa debiera el 
Directorio seleccionar dicho alto per-
sonal jubilando a aquellos a quienes 
la voz pública señala como demasia-
do afectos a los viejos métodos, así 
se «vitarla que muchas disposiciones 
legislatiras del Directorio militar al pa-
sar por el tamiz de la alta burocra-
cia fuesen falseadas en su espíritu y 
aplicaciones. 
La C. N. C. A. ha elevado al Direc-
torio una oportuna y respetuosa pro-
Usta contra el trato dt inferioridad, 
que se la concede en el R. D. que or-
ganiza el Consejo Superior de Econo-
mia nacional y creemos que sus de-
seos serán tenidos en cuenta lo mis 
mo que al constituirse la Junta para 
el Crédito agrícola lo fueron. 
También sería muy conveniente que 
se elevase al Directorio una razonada 
queja exponiendo los vejámenes que 
la administración fiscal causa en algu-
nas regiones a nuestros Sindicatos y 
Federaciones, más que por propio con-
vencimiento, por la presión que ejercen 
algunos elementos industriales y mer-
cantiles, a quienes, no es el celo por 
el Erario público,' ni el amor a la 
justicia lo que les anima, sino el afán 
de quitase legítimos competidores, que 
les obliguen a mantener los precios, 
dentro de un justo límite. 
Es muy euriosa la táctica de aque-
llos elementos; al ^restablecer el Direc-
torio militar t i régimen de tasas nos 
atronaban los oídos :con sus aspira-
ciones en pro de la libertad de co 
mercio, pero .no sabíamos que esta 
libertad consistiera en de.arles a ellos 
el campo libre para que el consumi-
dor indefenso tuviera que someterse a 
su codicia. 
En esta cuestión opinamos que el 
ideal sería una organización que pu 
siera al consumidor en contacto direc-
to con el productor y que el inter-
mediario fuese poco a poco desapare-
ciendo; por lo tanto no creemos lícito, 
ni moral ni jurídicamente, poner tn -
bas fiscales a las compras en común, 
que son una etapa para llegar a la 
ansiada supresión del intermediario. 
Confiemos todos en el espíritu de 
justicia de nuestros gobernantes, pues 
tenemos la seguridad de que cuando 
llegue el momento no prevalecerá la 
injusticia. 
Os trasnochada. 
—Buenas noches, Anton. 
—Hola, Perico, buenas noches nos dé 
Dios. 
Oye, ŝabes cuando se celebrará la 
Asamblea? 
—<iQue Asamblea? 
—La nuestra. La de la Federación. 
—¿Que interés tienes en ello? 
—Mucho. Pienso proponer unas cuan-
tas cosas y me interesaba saberlo, pa-
ra irlas preparando. 
—Que sea enhorabuena, Perico. 
-— P̂or que? 
—Porque te veo tan decido a ir a la 
Asamblea no de oyente, sino de actor. 
—A ver, a ver. Explícate que quieres 
decir con eso de actor y no de oyen-
te, porque de la manera que lo dices 
me figuro que te burlas, 
—Por Dios, Perico, no seas tan mal 
pensado que no hay en mis palabras 
intención de molestarte. 
—Pues del modo en que lo decías 
me parecí» que lo decías con sorna. 
—No, hombre, no. Te confieso inge-
nuamente que no 'esperaba que tuvic 
ses propósito de lomar parte en las 
discursiones; mucho menos podía es 
perar el que tuviebcs intención de pro-
ponte algo. 
- (íEs que ;no tengo mi perfecto de-
recho? 
— (jQuian lo duda? 
—^O ' es que a los pobres no se nos 
pueden ocurrir cosa buena? 
- Sin duda de ningún género. 
—Pues entonceŝ - no sé porque tanto 
extrañarte. 
—Porque si, Perico, porque sí; porque 
estoy acostumbrado' a oírte a tí y a 
todos ¡quejarse constantemente, hablar 
largo y tendido sobre cualquier cosa 
y después, cuando llega la ocasión, 
punto en,, boca, a callar como muer-
tos y a no decir siquiera esta boca es 
mía. 
— Eso, Anton, era antes, pero ahora 
ya sabes tú muy bien que nos va-
mos dando cuenta de nuestros dere-
chos y deberes y yo, al menos, por 
mi parte no estoy dispuesto a seguir 
perro mudo. 
—;Bueno y que es lo que piensas 
pi oponer? 
—Si te lo digo sabrás tanto como yo 
Y yo te lo agradeceré. 
—Pues no quiero que me lo agradez-
cas. 
- ¿Hombre, y porque no quieres que 
lo sepa? 
--Por que en cuanto te lo diga, lo 
sabe el alcahuete de E l Indiscreto y 
lo soltará en EL LABRADOR. 
— <Y que te importa que lo diga? 
—Pues si lo dice él ya no lo digo 
yo y entonces ya no me puedo lucir 
en la Asamblea. 
— Pero aunque lo diga E l Indiscreto 
siempre resultará que es tuya la idea. 
—Hombre, si dice que la he discurrí-
yo, no me parece mál, pero sí la hace 
como cosa suya, no estará bien, por-
que a quien se le ha ocurrido es a 
mí. 
—(Y de cuando acá E l Indiscreto ha 
ocultado nada de nuestras conversa-
ciones o se ha guardado alguna idea 
nuestra y después la ha lanzado como 
suya?. 
—Hombre, la verdad es, qut hast i 
ahora ha sido honradote y ha puer-
to fielmente nuestras conversaciones, 
pero ;y si porque son muy bonicas 
ideas las que se me han ocurrido, se 
las quiere apropiar? 
—No temas, Perico, y tén por segu-
re que si se entera dirá con franque-
za que esas ideas son tuyas. 
—Bueno, pues con esa condición te 
voy a decir algunas de las co.sas que 
pienso proponer. 
Lo primero que pienso proponer es 
que compre un auto la Federación. 
—j-Para que? 
— Para que asi salgan más de propa-
ganda y visiten más los Sindicatos 
aquellos señores de la Federación. 
Hombre, no me parece mal la idea 
— Asi verías como salían más veces 
de propaganda y visitaban más los 
Sindicatos. 
—Perico, eso parece como si te pa-
reciese que salen poco. 
— No salen mucho, no, y yo sé qî e 
una de las razones es porque cada via-
je les cuesta un puñado de pesetas. 
—No será por eso, Perico, porque la 
Asamblea última, como la anterior y 
las otras les autorizó para que gasta-
sen en propaganda lo que fuese nece-
sario. 
—Si es verdad, pero yo si que tie-
nen muy en cuenta lo que cuesta pa-
ra salir lo mas indispensable. 
Además, fíjate; siempre que salen van 
corriendo y por maravilla van a un 
Sindicato solo; visitan dos o tres Sin 
dicatos en un día y para qué decirte 
que vuelven a su casa desechos, re-
ventados y sin ganas de volver a sa 
Ür. 
—Parte llevas de raeon 
—Mientras que si tuvieran automóvil, 
podian ir sin tantas prisas y un do-
mingo a un Sindicato, hablar allí, en-
terarse bien de como marcha, hablar 
con todos los socios y a la noche, sin 
prisas a casa para volver a hacer lo 
mismo al domingo siguiente. 
Te aseguro, Antón, que si lo hicie 
ran asi andarían mejor ios Sindicatos. 
—Quizá, quizá. 
—Y sin quizá. Seguramente. 
No (ienes mas que fijarte en una 
cosa: cada visita de ellos a un Sin-
dicato, Sindicato que se remoza y que 
se anima. 
•—Pero no tienes en cuenta una cosa. 
—Cual. 
— Que si hoy salen poco por no gas 
tar, como tú dices, es porque no tie-
nen mucho dinero; y si tienen poco 
dinero no van a comprar auto, porque 
esos chismes cuestan muchas pesetas. 
— Por poderlo comprar ya pueden, pe-
ro si es esa la dificultad, yo tengo un 





—íTú y yo? 
Oye ¿que te ha caido el gordo de 
la Lotería o has heredado de algún 
tío de América que te ha dejado una 
buena fortuna? 
—Ni lo uuo ni lo otro. 
—Pues entonces. . . . 
—Pues entonces sigo en mis trece y 
parece mentira que seas tan listo y 
no hayas caido en la cuenta. 
Yo pienso y me digo: 
Que te parece, Perico, si cuando es-
tamos allí en la Asamblea, en un mo -
mento de esos que todos aplaudimos 
por lo bien que hablan j aconsejan, 
te levantaras y dijeras: Compañeros, 
sobre todo lus de los Sindicatos de 
los pueblos; no es verdad que es un 
crimen que no vengan mas estos se-
ñores, que son nuestros padres, a los 
Sindicatos a hablarnos, aconsejarnos y 
decirnos lo que debemos hacer? 
—Y te contestarían seguramente t^dos: 
Si. 
-—Eso mismo pienso yo. 
Bueno, pues después diría: 
¿Porque cuesta muchos dineros y la 
Federación no puede gastar Unto? 
Pues vamos a regalarle entre todos 
nosotros un automóvil a la Federación 
y asi Ies obligaremos a que nos visi-
ten con mas frecuencia, porque tenien-
do automóvil ya no tienen excusas 
para no visitar con frecuencia a los 
Sindicatos. 
—Y a eso ya puede ser que no te 
contestaran. 
—O si que me contestaraín. 
Los que fueran apegados a la perra 
se callarían, pero los que no, verías 
como decían que conformes. 
—Bueno; aunque contestaran los que 
asistan que conformes, no había bas-
tante. 
—Es que yo propondía que se toma-
ra el acut í do de que cada SindicaQ 
se' compromttiera a cobrar de cada so-
cio la cantidad que «e fijara. 
—Ese acuerdo no puede tomarse sin 
fijar cantidad. 
—Pues se fija. 
Yo ya la tengo pensada. 
¿Cuantos socios pertenecemos a los 
Sindicatos de esta Federación? ;unos 
4 0 5 mil? Pues a peseta, auto com-
prado. 
—Perico, despierta que estás soñando. 
¿No te acuerdas de que hay algu 
nos socios que Ies cuesta trabajo sol-
tar el real annal para la Confederación? 
¿Que te parece que te contestarán si 
les pides una peseta para un automó-
vil? 
—Si se les explica bien, tengo la se-
guridad de que la dán 
—Lo que dirán seguramente es que el 
Sindicato se vá convirtiendo en plato 
de Almas, que siempre está pidiendo. 
—Pero yo les diria a esos socios que 
dá el Sindicato más que pide porque ... 
—Bueno, Perico, deja esa cuestión, que 
es muy larga y sigue mi consejo de 
no proponerla. 
— ¿Tan dtscabellada es? 
—Puede ser que alguno te hechase 
hasta un gato a la cara. 
—No creo que sea para tanto. 
—-Perico, estás en la luna. A nadie se 
le ocurra pedir nada menos que una 
peseta. 
—Es que yo empiezo por darla. 
—Y te seguirian tres o cuatro, 
— i Solo? 
—Y hasta quizá no tantos. 
—Pues yo creo que me seguirian más. 
—¿Si? Anda y vé preguntando aquí 
mismo, entre los socios de este Sin-
dicato y te convencerás. 
Segim lo que te contesten, asi obra. 
-Pues lo veré. 
-Y te desengañarás. 
-O no. 
Al tiempo. 
-Pues lo veremos. Hasta mañana. 
Si Dios quiere. 
Por la transcripción 
EL INDISCRETO. 
Sobre la remolacha a z u c a r a r a 
De intento hemos callado en este 
asunto, aun a trueque deque nuestro 
silencio fuese mal interpretado, para 
que nadie pudiese acusarnos, con el 
más ligero fundamento, de haber con-
tribuido al fracaso de las gestiones en 
tabladas para el logro de mejoras en 
la contratación de este cultivo. 
Al^ún tanto conocedores del asunto 
y excelentemente informados preveía-
mos desde un principio, el fracaso y 
descontábamos lo sucedido. 
No obstante esta presunción, en vez 
de contener a nuestros asociados y re-
comendarles la abstentcnción de sumar-
se a ninguna otra organización, ya quo 
teníamos la convicción de que nadie 
les lograría mayores ventajas que no-
sotros, les dejamos ir libremente y a 
cuantos nos consultaron, les recomen-
damos que se sumasen al movimiento 
iniciado. 
Se decía que éramos un obstáculo 
para el ¡ogro de grandes ventajas y 
nos abstuvimos de todo movimiento. 
Se pedía el concurso de todos y 
mandamos a nuestros asociados para 
que la unanimidad fuese absoluta. 
Saltando por encima de lodo y guia-
dos por nue&lto probado cariño a los 
labradores hasta llegamos a brindar 
nutstro modesto concurso. 
^Que se ha logrado con todo* ello? 
Pena causa el decirlo, pero no por 
callarlo dejará de ser cierto. 
La unión de tantos y tantos cuiti 
vadoras de remolacha; las miles de fa-
negas ofrecidas no han merecido la ma 
pequeña atención a las empresas; ni 
siquiera han creido que merecía el leal 
del sello para contestar con una carta 
de acusa de recibo 
Buena es la unión: tan convencidos 
estamos de «lio que no hacemos otra 
cosa que predicarla y practicarla, pero 
es necesario tener presente en todo 
momento de lucha quien es el adver-
sario términos en que está entablada 
la lucha y probalidades de quien deba 
ser lógicamente el vencedor. 
Querer vencer a un enemigo bien 
pertrechado, abundantemente municio-
nado y sólidamente fortificado sin ar 
ma alguna o con armas deficientes es 
tanto como querer un imposible. 
Por otra parte juzgamos poco cuer-
do considerarse como adversario al que 
debe ser aliado. 
Nunca hemos creido que los intere-
ses de las Azucareras y de los culti-
vadores de remolacha sean opuestos, 
antes bien, los hemos consi ierado siem 
pre muy hermanados. 
Que el cultivo de la remolacha es 
remunerador no hay quien lo dude; 
que a las fábricas les interesa que se 
cultive la mayor extensión de tierra 
posible, es indudable: a unos y otros 
es interesa el cultivo, pues venga la 
Ipaz y armonía entre fábricas y culti-
vadores. De acuerdo con este criterio 
nos hemos cercado a la Compañía de 
Industrias Agncolas y justo es reco-
nocer que hemos obtenido franca y fa-
vorable acogida. 
Y no quiere esto decir que nos ha-
yamos pasado al enemigo o entregado 
al adversario; sabe muy bien la fábri-
ca que por nada, ni por nadie olvida 
mos. ni un solo iustante. nuestro ca-
racter de defensores y representantes 
de los agricultores. 
Lo que pasa es *que se ha percata-
do la Compañía, de que, ni pedimos 
primas o subenciones por callar, ni bus-
camos provechos personales, ni inten-
tamos imponernos. 
Saben que buscamos el mayor nú-
mero de concesiones posibles y compa-
tibles con los intereses de la Compa-
ñía. 
Con este proceder hemos logrado 
de la Compañía de I . A. el que indem 
nize en concepto de arrastres a . los 
sindicatos que distan mas de 20 ki-
lómetros de las básculas; que te com 
prometa a ampliar todo lo posible la 
playa o descargadero de una de las 
dos Básculas que tiene instaladas en la 
estación de esta ciudad a fin de qua 
sea más fácil la descarga de carros y 
puedan pesarse por tanto mayor nú-
mero de ellos; hemos recabado; que 
nos sea facilitada una báscula para el 
peso de los cultivadores que han con-
tratado por nuestro conducto y final-
mente se ha logrado que sea declara-
da la Federación, Oficina de pago, com-
prometiéndose a situar el dinero nece-
sario para poder pagar la remolacha 
entregada a los cultivadores, cuando 
lo soliciten. 
Todo esto lo hemos logrado sin ala 
tacas, calladamente, sin estridencias, 
ni riñas, precisamente cuando se inten 
taba recluirnos y anularnos; cuando 
los desengaño^, sinsabores y acusacio-
nes eran mayores. 
Con este proceder, hemos logrado 
\h gar a un término d« contratación tan 
elevado, que" nos ha admirado a no-
sotros mismos, superando en mucho a 
las mas optimintas presunciones. 
Los Sindicatos contratantes por nues-
tro conducto han sido los de, Torre-
mocha del Giioca, Villarquemado, Ce-
lia, Celadas, Gea de Albarracín, Teruel, 
Tortajada, Vil leí. Libros, Torrebaja, Los 
Santos, Ademúz, Mezquita de Jarque, 
Covatillas y Fuentes calientes, con un 
total de 568 cultivadores y 6,370 fa-
negas de sembradura 
Para qué decir cuanto agradecemos 
a estoa Sindicatos la muestra de con-
fianza con que han honrado a nuestra 
amada Federación. 
C a r i a s A b i e r t a s 
Sr. Director de EL LABRADOR. 
Teruel. 
Los abajo firmantes, socios del Sin-
dicato Agrícola Católico de Sardón, 
con su Junta directiva a la cabeza, se 
adhieren con ̂  el entusiasmo más sin-
cero a la petición hecha por el Sindi-
cato Agrícola Católico de El Pobo so-
licitando de los Poderes Públicos la 
Crúr del Mérito Agrícola para í) Al -
berto Rogcr, fundador de la Federación 
y de la mayoría de los Sindicatos de 
esta provincia, alma y sostén del mo-
vimiento social agrario católico, incan-
sable propagandista y merecedor, no so-
lo de esta Cruz, sino de muchas mas 
distinciones. 
Dios guarde a V. muchos años 
Sardón 19 de Marzo de 1924 
Ramón Grau, presidente; Pedro Vi -
llanueva, párroco-consiliario; Antonio 
Sebastian, secretario. — Rubricados. 
Sigue 76 firmas. 
* 
* * 
Sr. Director de EL LABKADOR. 
Teruel 
Muy señor nuestro: Este modesto 
Sindicato desea vivamente felicitar a 
nuestro insigne D. Aiberto con mo-
tivo de la concesión de la Cruz de Mé-
rito Agrícola que tan merecida tiene 
por sus incesantes desvelos en defen-
sa de el labrador e intereses agrícolas 
Castie fabib 19 de Marzo de 1924 
El Presidente, Teodoro Bueno. El Con-
siliario, Enrique Fornas.—Rubricados. 
* 
* * 
Allepúz 19 de Marzo de 1924. 
Sr. Director de EL LABRADOR. 
Teruel. 
Muy señor nuestro: En vista de que 
el sindicato de El Pobo y varios otros 
interceden por el Sr. Rogcr para que 
se le conceda la Crúz del Mérito Agrí 
cola en prenúo a sus infatigables des-
velos en pro de ¡a causa Católico-Agra-
ria, se adhiere este Sindicato a tan 
justa petición y deseamos llegue tam-
bién la recompensa al héroe y entu-
siaste propagandista de la labor social 
I) . Alberto Rfger, en esta región de 
Teruel. 
El presidente José López; el secra-
tario, Tomás Gimeno (Rubricados). 
N E C R O L O G I C A 
Pasó a mejor vida el virtuoso Pá 
r'roco de Cabra de Mora y entusiasta 
Consiliario de aque Sindicato D. Nar-
ciso Vicente. 
Acompañamos en su justo} dolor a 
la familia del finado, en la que abun-
dan entusiastas socios de nuestros sin-
dicatos de Cabra y El Pobo y pedimos 
a nuestros amigos una oración por el 
ahiia de Mesen Narciso por si lo ne-
cesita. 
¡Que Dios acoja pronto en su seno 
a nuestro amigo, »i no «stá ya disfru-
tando de la gloria! 
R. I . P. 
N O T I C I A S 
Fnirnos honrados con la grata visita 
de D. Julián Sélgas, méJico de Valde 
moro Sierra (Cuenca) y el Sr. Maes 
tro Nacional del rcfeiido pueblo. 
Uno y otro nos dieron a conocer su 
admiración por nuestra Obra sindical 
y nos pidieron datos sobre el fu oció-
nanaiento y desenvolvimiento de nues-
tios Sindicatos. 
Pudimos convencernos de cuan vi-
vamente desean disponer de un Sin-
dicato «n su pueblo, pata que redima 
aquellos pobr«s labriegos. 
. * * * 
Es ya un hecho el «stablccimiento 
de un servicio de correos, conducido 
en automóvil entre Cuenca y nuestra 
ciudad. 
Esta mejora nos alegra, ya que ha 
de servir para aproximar a estas regio-
nes, vecinas geográficamente, pero dis 
tanciadísimus por carecer de medios de 
comunicación. 
El logro de esta mejora es el fruto 
d.- la Asamblea de Cañete tan admi-
rablemente bien organizada por el De-
legado Gubernativo de aquel Distrito 
D. José Fernandez Navarro a quien tri-
butamos un cariñoso aplauso, no por 
mas modesto, menos cordial y entu-
siasta. 
Han visitado nuestra Casa el Muy 
Ilíre. Sr. D. Jesús Pastor, Doctoral de 
Albarracín y Consiliario de aquel Sin-
dicato; D Rufino Argüés, Secretario del 
Sindicato de Cabra de Mora; D. Fran-
cisco Oquendo, Secretario del de Mon-
terde de Albarracín; D. Sebastian Zal-
divar y D. José Sancho, Director Téc-
nico y Jefe de cultivos respectivamen-
te de la Azucarera del Giioca en San-
ta Eulalia; D. Ramiro Civera, socio del 
Sindicato de Cea y otros varios ami-
gos. 
Los Sindicatos, que han enviado su 
adhesión a la iniciativa del de «El Pobo> 
solicitando la Cruz del Mérito Agrí-
cola para D. Alberto Roger, tendrán la 
bondad de dispensar que sus cartas de 
adhesión no se publiquen en EL LA-
BRADOR con la prestexa que ellos han 
tenido para enviárnoslas, pues, siendo 
grande el exceso de original para ca 
da número y tan nutridas las adhesio-
nes, que ya no faltan más que tres o 
cuatro Sindicatos, nos vemos obligados 
a publicarlas poco a poco. 
* * 
Nos escribe algun Sindicato dán-
donos cuanta de qut p..rece que se 
exacerban los viejos políticos que aun 
pululan y tienen sus tentáculos en los 
Ayuntamientos. 
Poco es ya lo que queda que su 
frir a tales alimañas y probablemente 
el dia i del próximo abril prodremos 
entonarles un lesponso que quiera Dios 
sea eterno1 
Por lo demás no es de extrañar la 
exnrei bación, pues son los estertores 
de la agonia y aun en ella son malos 
y abominables, como lo fueron siempre. 
í rnp . «fcl Mercantil» Teruel. 
¡SiPlüfllOS! 
vuestro hermano cl 
Sindicato Agrícola Católico de Libros 
liene monlada la Sección de Espartería, ^ la qa? tr? bajan li>s so 
<it)S de l Sindicato. 
Cuantos socio» de un Sindicato necesiten * 
serones, mrrias, aguaderas, valeos, 
cubiertas, esteradas para carros, 
¡latas, cosederas, etc., etc., 
dtben pedirlo por conducto de tu Sindicato al Sindicato À. C. de Libios, 
Con ello «e beneficiará el mismo y beneficiará a sus hermanos de Sindicacioa. 
=Pr«c ¡08 ventajosisimos a los S i n d ¡ c a t o 8 . = =Consultad y os convencereis.:— 
i a p o s i t o e n 1« F e d e r a c i ó n . 
El Empleo del N i TRATO DE G d í L E 
ES SIEMPRE ALTAMENTE REMÜNERADOR 
JIt aqui las cantidades que deben emplearse por hectárea en cada 
cultivo y los excedentes de cosechas coit ell·is obtenidos. 
150 klg. para Gereale- (secanoj= 450 kig. (grano de superproducción). 
250 « (rcgàdio^= 875 » . « » » 
1:10 « • Maíz (secano)— 425 » « « « 
250 < « « (regadío')-- 600 » «• « « 
300 klg. parn Remolacha azucarera-9.060 ' « « 
250 « < Patata =5.000 « 
200 * * AlfaliM —6.000 « (seca) » , « 
200 « « Pradera'-- =5.000 » fhierva) a 
200 « « Vid =2.100 « (uva) « 
200 < « Oüvo == 450 « (ac ilnna) . 
250 » « GebolUs ==5 500 « (bulbos) « 
Kn el NA h A>J0 deben emplearse 8 kilos por y para toda-, las li ^rtalizas de 100 a 500 kilos 
árbol; aplicando la Jiiitad en Marzo y ¡a otra por hectárea. 
nñtad en Agosto o Septiembre. En C E R E A L E S debe aplicarse de*Febrero a 
En el ARROZ se deben aplicar 70 kilos por Abil al arrejaque. Bn Maíz, Remolacha y Pala-
hanegada, la mitad al preparar el teneno y ia tas. al dables la pri o a e carda. Rn la Alfalfa 
otra mitad en el fixug<>. después del primar eo-té • • i praderas, éor.ébre 
Para oda c a e d á o o r o fruí. 1--. ^n la rn. Kn lo Vul, en Febrero o M.arzo. a!r< dodor 
uiianaa forma y propt-rcioneá que tn el Naranjo la ot.p. . y e.. OI VOD en ta mi uia ép^c* . 
1 A í í l li 
S A 
A L E M A 
9c 
OENEñOS que puede suminis-
trar la Federación a sus Sin- lio, cúaiqu 
dïcatos. ^ f 
cuiiiiQtii'sr ( —"f"' :i • f — / . 
Sup6rr)sfatt> de c l̂ 16(18 en s Aceite, 
eos de 50 k. cualquier c 
, Sttpsríoae&to d* ct! 18Í20 en sa- Bacalao 
eos é« 50 k. 
Nitrito de Sose, en sa^os de 
•trios pesos. 
C¡í,ruro de povisa en sacos de 
100 k. 
Sulfaso dt aaaoniaco, en sacos de 
ieo k. 
Snlfáto de cobre, cualquier canti-
dad. 
S miente de Alfalfa cualquier can-
tidad. 
Sinieiite de Beresincualquíér can-
tidad, la 
i áe Esparceta o Pipiriga-
cr caniidad, 
! de Remolacha ferragera 
antida'i. 
Í db T. \ rojo, id. 
And i luz, y Tierra baja 
antidad. 
Islàndia m ] fardos de, 
50 k. 
Jüdias^Pínet on sacos de 100 k. 
Arroz Selecto en sacos de 100 k. 
Azúcar molida en sacos de 60 k. 
Remolacha, en sacos de Pu'pa, 
40 k. 
Jabón zaragozano y Valénciano. 
Sai molida, en sacosjde 50 k. 
Sal triturada, en sacos de 60 k. 
Calzado de cuero y cáñamo. 
Toda clase de maquinaria agrlco-
) A S T A S ALIMEMIGIAS de sémola para para S 0 P À # # # # # 
ispecialidaü en las de HÜEYO 
Gran F A B R I C A de VICENTE ABRIL 
C a r r s t a r a úm C u e n c a n ú m , 5 - T a i e f o n o 121—TERUEL. 
Venta en los principales establecimientos de Comestibles, Gonfiterias, etc 
PARA ENCARGOS DIR1GÍIRSK A EtóTA FEDEFJLCÍÓN 
L A M I L A G R O S A 
>L. 
Fábrica de Harínis 
D E 
francisco Garlarán ^ o r á n 
Oficinas:=:Temprgdo 5. 
HARINAS Y SALVADOS DF TO-
DAS LAS CLASES. 
(lUnud Otrlllas 
H a r i n a s y C é n a l e s 
Depósito en la provincia 
del sin rival CIMENTO 
S A N S O N 
— O e s p a e h o i O a m o o r a c i a , HÉM. S i — 
FERNANDO DÍAZ || 
Cphstiuc;or de Herramientas Agrícolas— 




Con m\o Ver ei arado A h ü I L A premiado en el Con 
curso Agrícola de Zaragoza de 1910] 
queda plenaonenta probada su sencillez» 
con patente d« invención por 20 años 
tipo moderno y especial creación^de la ca. 
sa que ha tenido una eeiupenda acepta-
ción en todas las regiones agrícola» de España. 
El arado A G U I L A es'de lo más nsoderno y sencillo qnc se 
conetruye. 
Es, fifi diputa ningún?, fl prado r .¿3 tarcillo, má» bólido y 
más perf©< lo que se conoce entre todos los giratorios «i»ndo ma-
nejado por dos cabaíleriaB aunque'sean de poca fuerwi. 
M O T O R : F O R D COMPANNY~S, A. F . 
B A R C E L O N A 
Agente ofieial en e»ta comftrca 
F e r n a n d o P f a z 
l Todo talsltícador sira castigado m todo rigor di ia ley 
